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PENSAR 
Las mujeres hemos vívido 

:hasta hace poco en una lamen
table vejación intelectual Sobre 
nosotras han pesado anatemas 
-Oe todos los estilos, queriendo 
justificar ese desprecio. Uno de 
los que han gozado de más pre
ponderancia era aquél de: "Ideas 
·Cortas y cabellos largos". Que
riendo sacudir el estigma fatal 
y como si el acto material pu
diera ínfluir en aquello, nos cor
tamos el pelo. Podía volverse la 
-0ración por pasiva, y tener "el 
pelo corto con ideas largas." 
D esde entonces, después de ga
nar aquélla primera batalla, co
menzamos a pensar. Tener ideas 
propias una mujer, y de vez en 
cuando pc:nsar, ha sido un lujo 
sólo permitido en grandes capi
tales, donde la tolerancia y edu
cacion van siempre juntas. Pero 
tener ideas políticas y exponer
las en un pueblo, es una valentía 
casi heróica que pocos com
prenden. Yo lo se por experien
cia, y cuando he hablado ante 
auditorios que han predomina
do las mujeres, aplaudiendo en
tusiasmadas y lamentando su si
tuación pasiva; he recogido esos 
aplausos para no oír con su 
ruido las sátiras sangrientas de 
la aristocracia feuda1esca y co
mo reservas y aliento para lu
char en el porvenir. 

Pero hoy, el voto a la mujer 
-esa concesión prematura-ha 
puesto en activo aquélla fuerza, 
nos da medíos para emplear ese 
caudal de energías, y olvidándo
nos de todo, se tiene el deber 
de seguir orientando, encauzan
do por el mismo camino que 
hasta ayer, puesto que esa co
rriente de opinión puede trans-
1ormarse en fuerza que decida 
mañana. 

No es lógico pensar que por 
que haya cuatro histericos que 
proclamen el amor libre

1 
los 

cuatro millones que callan, pien
san igu~l. Ni tamp:Ko puede 
aceptarse que en seis meses de 
República, la mujer española ha
ya dejado de ser cristiana como 
afirma Azafía, ni bautice a sus 
hijos como desearía Largo Ca
ballero. 

La mujer de hoy, rio seguirá, 
no ayudará con sus votos a los 
que la nieguen sus más elemen
tales Principios de la Religión, la 
moral, y el derecho a pensar co
mo sienten, y a creer. La mujer 
evolu:ionará hasta lo infinito, 
sín p.irder un ápice con sus 
ideas, del respeto que se debe 
así mism3. Para lo otro, faltan 
muchos años. 

Se necesita un hombre supe
rior, de gran prestigio, toleran
cia y comprensivo que disipara 
estas dudas. Capaz de unir a 
Platón y Aristóteles, a Bacón y 
a Dzscartes, el idealismo y el 
realismo, lo material con lo es
piritual. Diógenes acaba de a pa
gar su linterna. El hombre ha 
surgido. No proced.2 de un con
fortable despacho rodeado de 
blasones; no se levanta de un 
reclinatorio de darse falsos gol
pes de pecho. Viene de las ba
-rricadas de luchar por Ja liber
tad de la patria, de sufrir perse
cuciones, encarcelamientos y 
destierros. Todos saben su nom
bre, pero para mí, es una gran 
satisfacción poder escribirlo: 
Don Alejandro Lei-roux. 

Es el único de los hombres 
del Gobierno que tienen una vi
sión clara y exacta de la situa
ción de España. El único que 
procura armonizar y que ha
biendo sufrido más que ninguno 
de esos falsos víctimas, llega sin 
cdios ni venganzas, justo y 
ecuánime, dispuesto a dar a 
Dios lo que es de Dios, y al Cé
sar lo que es del César. Armoni
zar será su obra gigantesca, pre
gona una libertad que practica, 
respetando ideas, creencias y 
partidos Porque esta noble am-

bidón y bue?I deseo, no le priva 
ni borra (como muchos creen y 
pub:ican) su prestigio y limpio 
pasado, ni quita impo¡·tancia a 
la r~vo1ucíón que tanto le deb~. 
Este hombrz extraordinario en 
que el gznío r~bosa, no puede 
tocar una cuestión sin emitir al
gnna idea nueva. Ahí están sus 
triunfos en Ginebra. Cuanto va
le, lo hacen resaltar sus mismos 
adversarios con su envidia. Pe
ro no se les olvide, que sí algu
na vez p0r un instante decaye1·a, 
tiene un ~artído incalculable, 
unas simpatías sin límites; per
sonas que por su causa m )j'i
rían, para que resurgiera como 
el Ave Fenix más poderoso que 
nunca y con el glorioso lema de 
su partido siempr~ en los labíos: 
«Patria y República». 

MARI-ROSA 
Mula, noviembre 1931. 

SOBRE UNA MANIFESTACIÓN 

Consid~raciones 

El pasado martes, y cuando por 
haber llovido, estar los montes pro
ductivo3 de esparto en plena época 
de arranque, b a b e r comenzado 
basfantes 1 a b ores agrícolas, 
haber sido aplicado el decreto de la
boreo obíigatorio de las tierras incul
tas o abandonadas, y estar haciendo 
el Ayunta,.·1üento cuantos sacrificios 
son necesarios, incluso emprendien
do obras innecesarias' de momen to 
para proporcionar fra1:a jo a los que 
se encontraban necesitados de él, y 
era de suponer por lo tanto que se 
hubiese operado ya un alto en el ca
mino del paro, me veo sorprendido 
por otra nueva manifestación orde
nada y respetuosa que estacionada 
frente al Ayuntamiento exije pan o 
trabajo, lo que demuestra que dicho 
problema no está solucionado toda
vía, y que las autoridades por lotan
to deben acometer este asunto con 
toda energía y actividad a fin de con
seguir su mas pronta y definitiva re
solución. 

Esto pedimos a las autoridades y 
esto seguiremos pidiendo mientras 
existan ¡nfelíces prolefal'ios que nece 

si~en trabajo conqu2 gana!' el pan que 
han mrnester en su:. hogares famé
licos. 

P2ro si esto pedimos a las autori
dades tam1Jien le recordam::>s su 
o)!iga~b:i sa~ratisi!TI3 e ineludible de 
evHar m:inifes.taciones tendenciosas 
de maFcado caracter político¡ un eleva
do porcentaje de los rn~uifesíantes, 
abandonarqn, el trabajo para irexijírlo 
al Ayuntamiento. Paradoja insigne y 
desconsoladora realiC.ad que pone 
espanto en el qlmª y desmayo en el 
mas templada esp.irltu defensor de la 
clase proletaria, pqrque desacredita a 
los verdaderos necesitados y resta 
toda fuerza moral a sus justas peti
ciones. 
Pues bien Si'. Aicalde:: Para los obre
ro:; qu~ pide:1 pan o trabajo por
que lo necesiian, toda consideración 
todo respeto, todo apoyo me pare
cera insuficie;r'.e, pero p:1ra los des
dichados ínstrum2nto31• sumisos e 
inconscientes, de la reacción, qu~ en 
demanda de un trabajo que no uec':'.
sitan o quz h~m d~:>j):~:i:d::>, se su
man a tales maniiestaciones dantlole 
con ello un carac~er de insolubilidad' 
a un problem~ que no lo se1•ía sin la 
malintencionada cooperación de elz
rnentos exéraños, pára esos, e1 máxi
mo rigor: I,a Ley de Defensa de la l<e
pública acatada unánime y entusiásü
camente por la Cámara y el p::i.is s?: 
ha hecho para algo y en Cie.7-a hay 
bastantes motivos para aplicarla. 

Y ahora una advertcncía a Jos 
señores maniies!antes: Pedil· e".> noble 
y honrado. Exijir es un alarde y una 
imposición; con alardes e imposicio
nes se han manifestado 10das las ti
ranías, y todas las tiran.ias, de arriba 
o de a!Jajo, son odiosas e intolera
bies. 

F. RomuGUEZ HRRRER/\ 

Sobre el Heredamien
to de la Ft1ente del Ojo 

Los terrenos que se benefician con 
las aguas de aquél Heredamiento, 
y podrían ser,por su situación geográ 
ftca y climatológica, una de las m:ís 
fértiles y productivas de éste térmi
no; bastaría que, los riegos que ac
tualmente disfrutan se ampliasen a 
diez o doce anuales, y en este caso, 
se podrían transformar los c:11civos, 
reemplazándolos por el de naranjos 
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